
DISCURSO DE CONTESTACION AL ANTERIOR, 
LEIDO POR EL ACADEMICO 

D. Alberto F. Cañas 

Señor Académico don Eugenio Rodríguez : 

Tiene usted la costumbre -y en el hermoso discurso que 
acabamos de escucharle la ha ejerc ido nuevamente- de pre­
sentarse ante sus compatriotas como un simple lector; un 
buen lector, eso sí. Los que tenemos la fortuna de conocerle 
desde sus años de adolescenc ia y aprendizaje sabemos que eso 
es c ierto y que usted a lo largo de la vida,  y sin que la entrega 
a exigentes func iones de servic io público le haya inducido a 
abandonar el hábito ni servido de pretexto para abandonarlo, 
ha sid o un lector no sólo omnívoro y constante , sino también 
armado , y bien armado, de un certero sentido crítico y de un 
gusto excelente, qu e nos llevan a muchos de sus am igos a 
buscar con avidez aquellos libros que le escuchamos a usted 
recomendar. 

La lectura , según declara usted hoy, le ha afinado el o ído 
para prec isar la buena prosa; la conversac ión senc illa del pue­
blo es para usted, junto con los grandes cread ores en el plano 
intelectual , la fuente muy directa de la lengua castellana se­
gún usted la cu ltiva . Muy pocas veces tenemos la oportunidad 
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de escuchar definición tan limpia, tan c lara y tan senc illa de 
eso que  las gentes ajenas al ofic io suelen sospechar que es un 
misterio y un  secreto: el secreto de escribir, de escrib ir b ien,  
como ha escrito usted esa media docena de libros que deben 
enorgullecerle , como -si el verbo es apropiado- enorgullecen 
a nuestra cultura costarricense .  

En esa cosecha de  seis volúmenes está lúc idamente im­
plantada una gran pasión costarricense que le ha llevado a 
usted a ser -desde que escribió el primero de ellos- un intér­
prete persp icaz de nuestro pueblo y de nuestra verdad; de  
nuestra h istoria y de los  hombres que  la forjaron. Esa pasión 
costarricense atraviesa su obra en una línea recta ininterrum­
pida, con una meta que es meta y rumbo al m ismo tiempo: 
indagar, saber, entender y comunicar qué es Costa Rica y por 
qué Costa Rica es; quiénes somos los costarricenses y por qué 
los costarricenses somos; cuál es la razón que empuja y cuál el 
gatillo que d ispara a este pueblo , al que usted y yo pertenece­
mos y con el cual usted de manera tan sabia se identifica; y, 
como consecuencia, qu iénes fueron,  por qué fueron, esos 
hombres admirables que a lo largo de los años fueron marcan­
do el camino,  portadores de la libertad , la democrac ia políti­
ca ,  la tolerancia , la c ivilidad y la paz ,  virtudes que ya estamos 
hoy en capacidad de saber y de dec ir que usted también en­
carna, y es utilísimo que tengamos quien las encarne en esta 
hora complicada que vivimos, de peligros y acechanzas, de  
desmayos y contradicciones, de claudicaciones y de dudas. 

Cada vez que nos sobreviene un período de d ificultad, 
sUrgen voces acaso timoratas, puede-._que apenas ignorantes, 
agoreras en todo caso , a prescribir que el momento peligro­
so podrá salvarse si abandonamos alguna,  o todas las c ívicas 
virtudes de que usted es abanderad o intelectual y práctico . Y 
es ardua tarea, tarea de todos, el resistirlas , porque son tenta­
doras como todo canto de sirenas. 

La pureza de las ideas que contienen y la claridad con que 
están consignadas, la agudeza del análisis, las profundas inves­
tigaciones que los respaldan , el amor en fin que sus libros 
revelan por este pueblo, por su h istoria y por sus hombres, 
pesaron,  no lo dude, en el ánimo de esta Academia a la hora 
de tomar la determinación de invitarle a usted a formar parte 
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de ella . Pero también , no lo olvidamos, la belleza,  precisión ,  y 
sentido creativo del lenguaje  con que han sido escritos, para 
deleite de los mayores y enseñanza de las generaciones que 
vienen . 

Sea usted , don Eugenio Rodríguez , muy bienvenido a es­
ta corporación cuyo esp lendor, lo sabemos, depende del es­
plendor de los indiv iduos que llamemos a formarla. Los que 
estábamos sentados aquí  antes de que usted llegara , nos senti­
mos seguros de haber acertado al llamarle a compart ir con 
nosotros la atractiva tarea del idioma.  


